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Según un informe de los ecologistas 
valencianos presentado a la Generalitat

Cofrentes no esto
en condioiones
Benito Sanz, coordinador de la Generalidad valenciana

de datos preocupantes.
Dos días antes, los periódicos valencianos habían comenzado a hacerse eco 
de unos documentos internos de Hidroeléctrica Española recopilados con 
minuciosidad por el Grupo Ecologista Libertario.
Hidroeléctrica Española es la empresa responsable de la central nuclear de 
Cofrentes, sobre la que el GEL ha elaborado el polémico dossier que la 
Comisión de Seguridad Nuclear de Les Corts Valencianos
está estudiando a fondo.

«Las denuncias sobre 
anomalías —declaró el se­
ñor Sanz al periódico «Noti­
cias al Día» del mismo 15 
de diciembre— son lo sufi­
cientemente serias y do­
cumentadas como para 
que la Generalidad ponga 
en marcha todo tipo do 
mecanismos para su es­
clarecimiento.»

Tras ser estudiado punto
i por punto en Valencia, el 

dossier será remitido al Mi­
nisterio de Industria, a la 
Dirección General de Pro-

/ tección Civil, a las Cortes 
Españólas y al Consejo de

1 Seguridad Nuclear.

1 Pero ya dos días antes, el 
\ 13 de diciembre, los ecolo- 
| gistas valencianos habían 
| entregado copias a todas 
| las entidades oficiales que 
| poseen competencias di- 
| rectas o indirectas en la 
| zona: gobernador civil, pre- 
1 sidente de la Diputación, 
\ presidente del Conseil y al- 
| calde de Valencia.

1 Todos, por tanto, tienen 1 en su poder en estos mo- 
| mentos datos de los que se 
| desprende la existencia de 
1 graves anomalías en piezas 1 y sistemas fundamentales 1 de la central nuclear que 
| afectarán con toda seguri- 
| dad a su funcionamiento.

1 «Si la central nuclear se 
| pone en marcha —dicen 
| los estudiosos ecologistas 
1 en la presentación ae su 
| dossier— van a aparecer 
| graves problemas que pon- 
| dràn en peligro la seguridad 
| de todos los valencianos.» 
| Las anomalías denuncia- 
| das hacen referencia fun- 
| damentalmente a los edifi- 
| cios del reactor y de com- 
1 bustible.

A) Por una parte está 
su cercanía al pueblo de 
Cofrentes, que revela una 
decisión totalmente arbi­
traria y pone en peligro la 
salud de sus habitantes, 
sobre todo cuando en otros 
países se exige que la dis­
tancia sea mucho mayor, 
para salvaguardar la inte­
gridad de sus habitantes.

B) Aunque no existe 
riesgo que el antiguo vol­
cán de Cofrentes vuelva a 
entrar en actividad, se pue­
de afirmar concluyente­
mente que el emplaza­
miento elegido, desde el 
punto de vista geológico, es 
el peor de todo el País 
Valenciano, ya que se en­
cuentra en la zona de ma­
yor inestabilidad, dentro del 
arco de fracturas Teruel- 
Almansa.

los canales de tomas
agua, que se usan para las 
necesidades del municipio 
de Valencia y otros cerca­
nos, lo que quiere decir que 
se beberá parte dei agua 
que ha pasado por la refri­
geración de la central nu­
clear, con lo cual, aunque 
las dosis de radiactividad 
sean mínimas, como éstas 
son acumulativas, se refle­
jarán al cabo de los años, en 
un aumento del número de 
enfermos de cáncer, leuce­
mia. etc.

Varios años bebiendo y 
consumiendo productos re­
gados por esa misma agua 
dejarían sus huellas letales 
en los habitantes de la zo­
na.

E) La central nuclear de 
Cofrentes debe producir la 
energía de forma constan-
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Interiores de la va-

Piscina del secador. 
Compuerta de equi-

7.
8.

pos.
9.

5. Guía polar dei edifi­
cio de contención o dei 
reactor.

6. Máquina de prepa­
ración del combustible.
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te. Sin embargo, la deman­
da de electricidad no lo es, 
ya que baja durante las 
noches y fines de semana, 
y sube durante el día. A este 
problema se le ha encon­
trado la siguiente solución; 
aprovechando el emplaza­
miento de Cofrentes, junto 
ai río Xuquer, y construyen­
do una presa en Cortes de 
Pallas.

De esta forma la energía 
sobrante por la noche es 
empleada en bombear 
agua arriba de la Muela, y 
durante el día, cuando haya 
mayor demanda, soltar esa 
agua y producir más electri­
cidad.

Esto supone la destruc­
ción de un paraje muy 
valioso, que en su día se 
declaró parque natural, y 
espacio a proteger, como 
es el de la Muela de Cortes 
y la Garganta del Xuquer.

Manuel Acero, director de 
central nuclear

Diecinueve anomalías 
distintas

El informe del GEL

la

de-

El dossier, que consta de 
casi un centenar de pági­
nas, está dividido en tres 
apartados principales, que 
son:

1. Motivos de oposi­
ción a la central nuclear de 
Cofrentes.

2. Deficiencias en el 
proyecto.

3. Defectos en la cons­
trucción.

El emplazamiento tiene 
características particulares, 
que en su caso son bastan­
te graves.

D) El emplazamiento 
de Cofrentes es anterior a

J

C) La central nuclear se 
refrigerará con agua del río 
Xuquer, y la radiactividad 
que pasará a sus aguas, 
provocará la desvaloriza­
ción de los productos dei 
campo y muchas veces el 
bloqueo de las exportacio­
nes. Además evaporará 
10.000 litros de agua pór 
minuto, agua que ya no 
podrá emplearse para re­
gar. En el verano es muy 
necesaria para la rivera.

nuncia a su vez anomalías 
particulares en los siguien­
tes puntos:

1. Contención metáli­
ca del edificio del reactor 
(paredes, cúpula, rigidiza- 
dores, etc.).

2. Fondo del edificio 
del reactor (embebidos, 
chapas, válvulas de seguri­
dad, canales de fuga, etc.).

3. Revestimientos 
metálicos (liners) del muro 
del pozo seco (Drywell 
Wall) (virolas, penetracio­
nes, canales de venteo...).

4. Revestimiento me­
tálico (liners) del muro del 
rebosadero (Weir Wall).

• Los
valen-
cianos
están
preocu­
pados

sija del reactor (colectores | 
de agua de alimentación, | 
secador de vapor...). |

10. Sistema acciona- | 
miento barras de control | 
(CRD). |

11. Líneas hidráulicas 1 
del CRD. |

12. Penetraciones y | 
componentes dei CRD en | 
el sacrificial. |

13. Unidades de con- | 
trol hidráulico. |

14. Barras de control. |
15. Grúa manteni- I 

miento barras. CRD. |
16. Sistema transfe- | 

rencia combustible. 1
17. Blindaje del tubo | 

de transferencia. |
18. Sistemas de refri­

geración de emergencia 
(ECCS).

19. Bomba recircula­
ción.

Pero lo más importante 
es que estos documentos 
denuncian una manera 
chapucera, según palabras 
utilizadas en informes in­
ternos, de efectuar los 
montajes, haciendo que un 
proyecto ya cuestionable, 
denunciado hace tiempo 
por los mismos técnicos de 
General Electric, empresa 
suministradora de bienes 
de equipo, declarada re­
cientemente en suspensión 
de pagos, aún sea más defi­
ciente al proceder a una 
ejecución cuajada de inco­
rrecciones, que rebaja aún 
más los márgenes de segu­
ridad previstos.

Igual que Penélope

El diario «Levante» publi­
có el pasado 20 de diciem- J 
bre una carta al director ' 
enviada por Francisco Sel­
ma, integrante del grupo de 
trabajo que ha elaborado el 
dossier, en la que se repli­
caba una serie de desmen­
tidos de Hidroeléctrica Es­
pañola publicados en ese 
mismo periódico.

A la afirmación de la em­
presa en el sentido de que

(Pasa a la pág. 3.)
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lanetario

Grupos ecologistas proponen que no se 
utilice el acebo para fines no rentables 
socialmente, si bien encuentran justifica­
do su aprovechamiento como forraje en 
determinadas zonas.'

Sobre el pacifismo

produjo una catástrofe 
el verano, según se re­
medios ecologistas de

Ubrique, pero dada la sequía padecida 
aquel año, no se llegó a establecer si la 
mortandad de peces se debió a algún 
vertido venenoso o a causas naturales.

veres de peces.

(*) Paz y Cooperación

M^^

Firma invitada

El Ayuntamiento 
de Madrid, contra 
la venta de acebo

El Ayuntamiento de Madrid considera 
que la vía más adecuada para evitar la 
comercialización del acebo es solicitar a 
través de ICONA, que esta planta se 
incluya entre las especies protegidas que 
se contemplan en el decreto 3091/82.

Fuentes de la Dirección General de 
Medio Ambiente han informado que el 
acebo está repartido por la Península y 
que, según las zonas, el grado de protec­
ción debería ser diferente. Igualmente, se 
considera conveniente la utilización de la 
fórmula «especie protegida en relación 
con el propio hábitat», puesto que el 
acebo se reproduce por semillas prévia- 
mente digeridas por algunas aves, y es 
imprescindible mantener el ecosistema, 
en su conjunto.

ICONA

JUL.

Euskadi:
Pronto, carril bici

El gobierno vasco pretende introducir 
los carriles de bicicleta como una alterna­
tiva al transporte escolar y laboral ade­
más de servir como un medio de ocio y 
deportivo, según el proyecto puesto en 
marcha por el Departamento de Política 
Territorial.

Dentro de este año de 1984, los ciuda­
danos vascos de la margen izquierda de 
la ría del Nervión y de las zonas de 
Intxaurrondo y Rentería, en Guipúzcoa, 
utilizarán en fase experimental dos carri­
les dé cerca’ de nueve kilómetros de 
extensión cada uno.

El gobierno vasco proyecta unir los 
valles de Guipúzcoa y Vizcaya con unos 
carriles para bicicletas, mientras que los 
Ayuntamientos se encargarán de cons­
truir los accesos a esa red general.

Estos carriles de bicicletas llevarán el 
nombre de Bidegorris (Camino Rojo), ya 
que el asfalto irá de color rojo para 
diferenciarlo de las carreteras destinadas 
a los vehículos de motor.

Cultura 
para lapaz

Mañana, martes 24 de enero, dará 
comienzo en Madrid la Semana de Cúltu- 
ra por la Paz como ya comunicábamos en 
estas mismas páginas.

El jueves día 26 intervendrá Joaquín 
Ruiz Jiménez, Defensor del Pueblo, en 
una mesa redonda, cuyo tema será «Edu­
car para la paz».

Serán inauguradas por la directora de 
Exposiciones y Museos del Ministerio de 
Cultura, Carmen Jiménez, y clausuradas 
por Enrique Tierno Galván el lunes día 30.

Todos los actos se desarrollarán en la 
madrileña Galería Vijande, cuya dirección 
es Núñez de Balboa, 65. El comienzo será 
todos los días a las siete y media de la 
tarde, excepto el domingo 29, donde el 
Holocausto del Juguete Bélico, acto pú­
blico que se celebrará en el distrito de 
Moncloa, dará comienzo a las cinco de la 
tarde. Habrá también un Día Verde (el 28) 
y un Día Escolar de la Paz, el 30, día de 
la clausura, en el que se conmemorará la 
muerte de Gandhi con recitales de Aman­
cio Prada, Rafael Alberti y Eusebio Ponce­
la entre otros.

Se prepara la ley 
del Medio Ambiente

La ley Básica del Medio Ambiente no se 
debatirá en el Parlamento hasta el otoño, 
puesto que todavía no ha sido tratada en 
el Consejo de Ministros.

El primer capítulo del anteproyecto de 
ley delimita su ámbito, que incluye suelo, 
aire, flora, fauna, aguas continentales, el 
mar territorial y su plataforma.

Su finalidad básica es establecer una 
unidad de gestión, coordinar normativas 
dispersas y amparar el desarrollo de otras 
leyes sectoriales además de normas adi­
cionales y reglamentaciones específicas 
de cada comunidad atónoma.

La ley determinará los delitos contra el 
medio ambiente y la salud p ública de 
acuerdo con la reforma del Código Civil, 
y el infractor deberá reponer lo dañado. 
En el caso de que no sea posible se 
exigirán daños y perjuicios.

Presidencia, Agricultura, Sanidad, In­
dustrie y Obras Públicas tienen compe­
tencia en este asunto.

Huelva:
Continúan
los aterrazamientos

Maquinaria pesada con permiso de 
ICONA, según fuentes de la Asociación 
Ecologista Andalus, están llevando a ca­
bo, en el término municipal de Almonas­
ter la Real (Huelva), la destrucción de más 
de 300 hectáreas de monte con matorral 
mediterráneo.

Por lo visto no es la primera vez que se 
producen aterrazamientos de este tipo. 
Según los ecologistas andaluces, tras los 
que tuvieron lugar en la pasada primave­
ra, el vicepresidente del Gobierno, Alfon­
so Guerra, prometió que no se volverían 
a efectuar nuevas repoblaciones rhientras 
no se tuviera un estudio de impacto 
ambiental de este proyecto.

Se pide a gritos en Andalucía la parali­
zación de todo tipo de aterrazamientos, 
así como cualquiera otra agresión contra 
el medio ambiente de la zona, hasta tanto 
se haya creado el parque natural de la 
sierra del norte de Huelva por parte de la 
Junta de Andalucía, y que pueda poste­
riormente ordenarse los diferentes usos 
del suelo de la zona.

Ubrique (Cádiz):
Millares 
de peces 
muertos

Millares de peces han muerto intoxica­
dos y flotan a la deriva en el río Majaceite, 
en una amplia zona de unos siete kilóme­
tros que se extiende desde Ubrique (Cá­
diz) hasta el pantano de Los Hurones.

Se sospecha que algunas de las indus­
trias que suministrár) materiales a los 
famosos talleres de marroquinería de 
Ubrique, haya procedido al vertido al río 
de algún producto cáustico.

Entre las especies víctimas de la conta­
minación figuran barbos, carpas, black- 
bass y truchas, entre otras especies, 
habiéndose encontrado también patos 
salvajes muertos enJas orillas del citado 
pantano, así como garzas y gaviotas, que 
posiblemente se han alimentado de cadá-

En 1970 se 
similar durante 
cuerda en los

Joaquín Antuña (*)
La causa de los pacifistas parece estar tan dividida como 

la de quienes quieren la guerra. Existe un pacifismo 
multicolor. Hay quien ve el peligro americano, quien lo ve 
ruso, quien lo prefiere ruso-americano, quien predica la 
paz interna y las guerrillas de liberación en el Tercer 
Mundo, quien, en cambio, es partidario de la no violencia 
y contrario a todo tipo de guerras. Quien incluso va más 
lejos y para suprimir la guerra propugna un tipo de 
sociedad con un desarrollo humano, que no imponga la 
confrontación y la competitividad. Quien emplea palabras 
guerreras hablando de paz, así se lucha, se combate por 
la paz, se trazan estrategias y acciones, utilizando un 
vocabulario totalmente militar. Existen sectores antimilita­
ristas, que niegan utilidad y validez a los ejércitos y quienes 
pretenden la reconversión de lás Armadas en fuerzas de 
Protección Civil.

Luego tenemos a los utópicos, a quienes proyectan 
visiones comunitarias preindustriales e idílicas o quienes 
creen que la violencia es el hambre, la falta de techo, de 
calefacción en invierno, de escuelas y de sanidad primaria.

Es un amplio abanico de visiones pacifistas, que están 
todas representadas en la Asamblea Pacifista Estatal, que 
se reúne en Madrid y que no tiene que establecer cuál es 
el pacifismo bueno o malo, pues sería ridículo que ante el 
peligro real que incumbe sobre la humanidad nos pusiéra­
mos a discutir quiénes son los violentos o los pacíficos, 
quiénes los conservadores y quiénes los pacifistas progre­
sistas. Es necesario comprender que estamos en una larga 
marcha hacia la paz, hacia la sustitución de una cultura de 
guerra por una cultura de paz.

Todos tenemos que aprender, incluso, a serenar los 
ánimos y discutir tranquilamente, cambiando el registro 
ardiente de las contiendas políticas; no se trata de

imponerse, ni de sobreponer una visión a otras, sino 
colectivamente de comenzar a ejercitar una visión global 
de concordia, que no se levante sobre injusticias y 
aplastamientos de conciencias y de imperativos sectarios, 
ni que perpetúe o permita los estados de miseria y 
necesidad que afligen a más de dos tercios de la 
humanidad.

Es evidente que la visión del pacifista con la piedra en 
la mano poco a poco irá difuminándose y se apaciguarán 
los ánimos sin perder la intransigencia y el radicalismo que 
impone la transformación de nuestro sistema violento y 
generador de violencias. Es claro también que el pacifista 
que se aleja de este mundo real, en que impera la 
necesidad y la explotación, acabará por aterrizar y no 
abandonarse a edenes más o menos de pacotilla y abrir 
los ojos ante sus seniejantes y las realidades que nos 
rodean.

Lo mismo cabe decir de quienes ven el peligro sólo de 
lado soviético o tan solo de lado americano. Estos últimos, 
vestidos y con costumbres que arrancan de la lejana 
California, comenzando por los obligados vaqueros o 
tejanos, mientras los primeros están instalados totalmente 
en el sistema de los tristes cuarenta años.

Creo que para todos ellos viene al caso la reflexión de 
Rafael Alberti, quien en Praga dijo a un periodista soviético 
que le estaba entrevistando: «Si me cae un misil me 
importa poco saber si es americano o ruso».

Además, tenemos una opinión pública, que está preo­
cupada por la guerra y la posible destrucción, y que desea 
se despeje el horizonte cubierto de amenazas, y que tiene 
una visión más ingenua, pero a la vez más realista; dos no 
riñen, si uno no quiere. Todos tenemos que esforzamos 
para que no quieran.

Todo ello vale también para el ejercicio de convivencia 
que se está llevando a cabo con mucha pena y dificultad

en este país, pero que es luminoso si se compara, y la 
historia es el arte de la comparación, con los cuarenta años 
de dictadura y represión, en los que mandaban los cañones 
y las simbólicas espadas. Si estas espadas han de 
convertirse en arados, hemos de experimentar y hacer 
avanzar la convivencia, la autogestión de los espíritus y de 
los bienes. Un largo camino y un largó aprendizaie.

Ante ello se impone la unidad de intentos, y no la 
unificación artificial e impuesta. La tarea es de todos, de 
pacifistas puros o impuros, violentos, semiviolentos y 
pacíficos, de partidos, de sindicatos, de iglesias, de 
hombres y mujeres que tengan en común el reconocerse 
en la palabra paz. Poco a poco, al interno de este gran 
movimiento de personas, que rechazan la guerra, irá 
decantándose una realidad nueva que nos hará aprender 
a ser pacifistas consecuentes con nuestras ideas, que 
arrancan de la mejor de todas las posibles convivencias 
humanas, de las más avanzadas, que son las que se 
proyectan en un futuro sin fronteras ni nacionalismos, sin 
opresores ni oprimidos. ¿Utopía? No, único realismo 
posible ante la visión de dónde nos han llevado las 
ideologías dominantes, que han puesto en cruz a la 
humanidad y que pueden conducimos al exterminio. Por 
ello se impone un gigantesco y sencillo ejercicio de 
sobrevivencia, que para resultar ha de ser colectivo y 
comprendemos a todos. De ahí la necesidad de que haya 
unidad entre los pacifistas y no se fomenten artificialmen­
te las divisiones, que no conducen a nada.

Pacifismo... ¿CUAL? El de todos, sin distinciones ni 
matices, cada cual con su carga utópica en nustro ejercicio 
colectivo de necesaria e imprescindible supervivencia. Con 
ideas y proyectos, con imaginación y espíritu de romper 
moldes, inventando entre todos el futuro.
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Cofrentes no está en condiciones -555^^

(Viene de la página J.“)

A todas las declaraciones 
públicas de Hidroeléctrica, 
los ecologistas contestan

ciencias en el diseño de 
este modelo.

«Dentro de pocos meses
—citamos textualmente— central, lo que está previsto

I’AWÍSSWWAW

de laJuan Serna, consejero
Junta de Extremadura

Muees/z Tt cp/^y /£ s
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Juan TORTOSA

Todas las centrales nucleares

PropietarioCentrai

(PRIMERA GENERACION)

(SEGUNDA GENERACION)

(TERCERA GENERACION)

La postura de la Junta de 
Extremadura con respecto 
a la central nuclear de Val­
decaballeros lleva a los eco­
logistas valencianos a pre-

974
974
982

1.157
1.157

160
440
496

1968
1971
1972

1987
1988
1987
1987
1989

LI. Eléctrica 
Nuclenor 
Hifrensa

HE/CSE 
HE/CSE 
ENHER 
UE 
UE

Valdecaballeros 1
Valdecaballeros II
Vandellós II
Trillo 1
Trillo II

públicos para garantizar la 
seguridad de sus ciudada­
nos.»

José Cabrera 
Sánta M.® de Garoña 
Vandellós I

Irtformaciones 
antagónicas

Benito Sanz, coordinador de la 
Generalidad valenciana

Se piden inspectores 
independientes

utilizar otros sistemas re­
dundantes de refrigeración.

sionar a la Generalidad para 
conseguir algo similar.

Potencia Año 
en MW operación

referencia a Cofrantes, rnente normales antes de 
Grand Gulf, aún terminán

todas las deficiencias esta­
ban siendo solucionadas, 
Selma aclaraba que mu­
chas reparaciones repiten 
de nuevo los mismos erro­
res de procedimiento que 
dieron lugar a los defectos 
a raparar, convirtiéndose 
en un mero «parcheo». La 
vieja historia de Penélope; 
tejer y destejer.

Se les acusaba también 
que muchos datos estaban 
sacados fuera de su contex­
to, a lo que el grupo replica 
que dispone de series con­
secutivas de documentos 
internos de la central.

Una central de este tipo 
fue parada en USA sin aca­
bar su construcción a con­
secuencia de estas denun­
cias. Sin embargo. Cofren­
tes siguió adelante sin ha­
bér efectuado modificacio­
nes en el proyecto.

se pretende poner en fun­
cionamiento esta central, 
cuando aún no funciona en 
Eijropa ni en USA ningún 
reactor de este tipo (estan­
do la central que sirve de

w 1/f OCO a

ia>=o

Ellos mismos admiten en 
sus conclusiones que las 
anomalías señaladas en el 
dossier se ciñen fundamen­
talmente al edificio del 
reactor. «Ello es debido 
—dicen textualmente— a 
que el material que nos ha 
llegado corresponde bási- 
camene a este edificio. No 
se dispone de documentos 
referidos a otros edificios, 
algunos de ellos de gran 
importancia, como el de 
turbinas.»

El respaldo documental, 
no obstante, parece sufi­
ciente para alarmarse. A la 
Prensa ha sido enviada una 
importante colección de 
denuncias efectuadas por 
un supervisor de sóldádu- 
ras de IBEMO, despedido 
de la central nuclear. Por 
Otra parte, los ecologistas 
aseguran disponer de par­
tes de anomalías, informes 
de inspección visual, de 
inspección por líquidos, pe­
netrantes y por ultrasoni­
dos, de cartas, telex, factu­
ras, certificados, cintas gra- 
ba<Jas, fotografías, declara­
ciones de trabajadores y 
muchas otras cosas.

Cuando el modelo de 
reactor BVVR-6, MAR III fue 
comprado a la «suspensa» 
General Electric, no existía, 
también según las conclu­
siones de los ecologistas 
valencianos, ni tan siquiera 
un modelo experimental de 
éste.

Posteriormente a la com­
pra surgió un escándalo en 
Estados Unidos, al denun­
ciar varios técnicos (algu­
nos de ellos de General 
Electric) una serie de defi-

tan en sus estudios con la 
rotura, por ejemplo, de las 
presas de Alarcón o Contre- 
ras, que harían, subir las 
aguas mucho más que en 
aquel entonces.

Si aquellas riadas se hu­
bieran producido estando 
la central en funcionamien­
to —precisa un informe de 
Hidroeléctrica— tendría 
que «haberse procedido a la 
parada controlada de la

que pueda hacerse en con­
diciones de plena seguri­
dad». Según este mismo 
informe, existe un margen 
de ocho horas para efec­
tuaría en condiciones total-

dosel.» ¿Será el País Valen­
ciano —terminan pregun­
tándose- el primer lugar 
donde se comprueben los 
efectos de un diseño defec­
tuoso?

Según un folleto de «In­
formación Nuclear», edita­
do por Hidroeléctrica Espa­
ñola, la central nuclear de 
Cofrentes se ha enfrentado 
con una situación verdade­
ramente excepcional y la ha 
superado. Los estudios hi­
drológicos que sirvieron pa­
ra la determinación exacta 
de la ubicación de la central 
preveían situaciones inclu­
so más graves que las ria­
das dei 19 de octubre de 
1982. Ellos incluso cuen-

firmaron que no se trataba 
de material procedente de 
la central. En el caso que así 
hubiera sido —aclaran— 
nunca se hubiera tratado de 
material radiactivo.

Ninguna de estas aclara­
ciones contradice lo ex­
puesto en el dossier ecolo­
gista. La empresa ho obs­
tante ha salido al paso de 
algunas de las denuncias 
(como el caso del periódico 
«Levante» referido anterior­
mente).

La riada, que coincidió 
con la campaña electoral 
de octubre del 82, arrastró 
desde un punto indetermi­
nado de la orilla del Júcar 
unos cilindros metálicos de 
tres metros de longitud por 
uno de diámetro. Cuando 
bajó el nivel de las aguas 
fueron encontrados en su 
término por vecinos de Su- 
macárcer.

La sensibilización que, en 
general, existe sobre el te­
ma nuclear —cuenta Hi­
droeléctrica— hizo que se 
hablara de depósitos ra­
diactivos procedentes de 
Cofrentes. Los técnicos ba­
jaron a Sumacárcer y con-

en la conclusión número 
cinco de su dossier que «la 
empresa nunca puede decir 
en voz alta las deficiencias, 
puesto que sería ilógico».

Disponen de pruebas pa­
ra asegurar que años des­
pués de haber despedido al 
supervisor, todavía apare­
cen defectos que él denun­
ció agravados por la dificul­
tad que para su reparación 
presentaba el hecho de ha­
ber sido colocadas cons­
trucciones recientes sobre 
los viejos fallos.

Al repasar el historial 
completo del montaje de la 
central, los ecologistas ex­
plican que partiendo de 
unos márgenes de seguri­
dad muy deficientes, éstos 
se han ido relajando hasta 
niveles críticos, debido a las 
numerosas anomalías habi­
das durante el montaje, y 
que podrían resumirse en:

1. Diversas partidas de 
material llegadas a la cen­
tral en mal estado.

2. Numerosas modifi­
caciones realizadas sobre 
la marcha para paliar las 
deficiencias de montajes.

3. Numerosas irregula­
ridades (quiebros, tramos 
añadidos, elementos forza­
dos, etc.).

^mp^i L^ck . \
tipo à» rd«ctor ; BWR-8, MARK Ut-GECO

Íngeniertss: Prínc^É Emprésarlos Agrupad, 
Otras: S£NER, Gíb1>s & H< ' .

TttJboaltemadpri QECOGewaf Eteotrre.
Obra pM)ï '
Mcmta|« maeántapi íbérntí, Monoasa, Nervión y 

Ouro-Feiguera.
MéHfrte|s «íóctHcorElécnór^Abengos,
Maataja Irtwumantactônî Seínoo, 
Pintura; Dominguis.
A»sÍamiónto; Vmco, Montéfo Kaefer.
Facha autarUación >-i3^ttTjt
FachaaytórizacíóhconatPUcaí6ó:1é-iX-1975, 
gatada actuali Pendienta finaitzactón 4a las pma- 

bas y autofizaoión da puésta an mataba.. '
(Pe la /Í905íí? àa tñseo/9rfti £n»g^^e«t se^/.-ceL aa.)

Juan Serna, consejero 
de la Junta extremeña y 
responsable de todo lo con­
cerniente a energía nuclear, 
considera que habría que 
emplear fondos públicos 
que procedieran del canon 
energético para cerciorarse 
de que una central esté 
bien construida y ofrece ga­
rantías de seguridad.

Serna, que ha aireado re­
cientemente con minucio­
sidad los problemas de Val­
decaballeros, no quipre dar 
lecciones a nadie, tal como 
declaró al periódico valen­
ciano «Noticias del Día», el 
pasado día 17 de diciem­
bre, pero considera que el 
caso nuclear extremeño de­
be llevar a otras comunida­
des autónomas a reflexio­
nar.

«Si nuestro caso puede 
servir de reflexión —subra­
yó— a ninguna comunidad 
autónoma le debieran doler 
prendas emplear fondos

Las propuestas de revi­
sión estudiadas hasta aho­
ra para Cofrentes no satis­
facen a los ecologistas. No 
aceptan una comisión de 
revisión surgida de la pro­
pia empresa concesionaria, 
tampoco nombrada por el 
Consejo de Seguridad Nu­
clear, ni surgida de las uni­
versidades valencianas.

«Estamos intentando 
—dice el Grupo Ecologista 
Libertario— que la comi­
sión de técnicos indepen­
dientes que van a traer para 
inspeccionar Almaraz ven­
ga también aquí. Nos gus­
taría, por Otra parte —con­
tinúan- , que la Generali­
dad adoptara la misma pos­
tura que la Junta de Extre­
madura: dimitir si las cen­
trales no son revisadas por 
técnicos independientes.»

Almaraz 1 
Almaraz 11 
Ascó 1 
Ascó II 
Cofrentes 
Lemóniz 1 
Lemóniz 11
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uno con
otros, recordando la ora-

chos Humanos»).

tianismo.

seriamentepongan u n
cambio de conducta com­

cho los militares de la Jun­

nombre de Dios en vano.
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La Junta Militar de Buenos Aires, en una pretendida 
explicación que nada explica, ha querido zanjar de una 
vez para todas el grave contencioso de los desapareci­
dos y exculpar su responsabilidad ante la sociedad
argentina y mundial recurriendo al Juicio de Dios y a la 
comprensión de los hombres.

kl Junta Militai de Buenos Aires usé el nombre de Dios en vono
Por ALBERTO INIESTA No seré yo quien dismi­

nuya un ápice la infinita
misericordia de Dios al juz­
gar a los hombres, ni tam­
poco la inagotable com­
prensión que debemos no­
sotros ejercer

EN LAS REBAJAS A LO GRANDE

PRECIOS

Galerías 
Preciados/

ción que Jesús nos enseñó:
«... y perdónanos nuestras
deudas, así como nosotros
perdonamos a nuestros
deudores». Pero tampoco
se puede honestamente, 
manipular la figura de Dios
para propio provecho, de­
formándola de acuerdo con
nuestras conveniencias y 
sin atender a las exigencias
que conlleva la teología de
la reconciliación en el cris­

Desde luego que el con­
cepto de justicia de Dios
supera en la Biblia el con­
cepto de justicia que tene­
mos los hombres. Cuando
se trata de intercambios
entre nosotros, la justicia
supone la éxactitud entre
nosotros, la justicia supone
la exatitud entre lo que se
debe y lo que se devuelve.
Te debo cien: toma cien, y 
punto. Cuando se trata de
administrar justicia, lo justo
es declarar y sancionar los
hechos probados: si es cul­
pable, declararíe y castigar­
le como tal; y si es inocente.
absolverle de toda culpa,
En el caso del Dios de la
revelación judeo-cristiana.
se da la paradoja de que
parece un juez venal, por­
que declara absueltos a los
culpables y perdona los crí­
menes de los pecadores.
Con una condición muy im­
portante, eso sí; que se
arrepientan de verdad, lo
reconozcan y lo digan pú­
blicamente, hagan todo lo
posible por enmendar el 
mal que han hecho y pro-

Aniversario pletamente radical.

¿Es esto lo que han he­

ta? No parece, la verdad.
Parece que se quedan tan
tranquilos sólo con unas
palabras vagas, que nada 
explican del pasado, que
nada arreglan del presente.
que nada comprometen el
futuro. Para poder hablar
de Dios y de conciencia y
comprensión, tendrían que
reconocer publicamente
sus crímenes, facilitar to­
dos los datos disponibles
sobre ese genocidio, aban­
donar los cargos de que se
han hecho Indignos y so­
meterse a la justicia de los
tribunales de la sociedad.
como expresión de su con­
versión y su arrepentimien­
to, y entonces, sí; entonces
podrían esperar el perdón

Ahora, en las Rebajas a lo Grande de Galerías Preciados, 
precios aún más rebajados. Increíbles oportunidades en todas las 
secciones, verdaderas gangas manteniendo la calidad de siempre. 
No te las pierdas. En el 50 Aniversario de Galerías Preciados, 
¡ahora las Rebajas a lo Grande con ¡precios aún más bajos!

VEN A GALERIAS

Cada d/a, ua amdajnaaía
Coordin  a do
por Eduardo

que Dios concede a los que
se arrepienten de corazón;
no a los que siguen en sus 
trece y, encima, usan el

Alberto Iniesta es obispo auxi­
liar de Madrid (de la revista «Dere­
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